
Guía para el adulto



Tienes en tus manos
“El misterio de las miradas

del Thyssen”, una guía-juego
con la que animar a los más
pequeños a acercarse al
mundo del arte.

El juego propone una mane-
ra divertida de profundizar
en las miradas de las perso-
nas que aparecen en los cua-
dros y de adentrarse en las
personas a través de sus
miradas.



Nuestros cuadros viajan a otros museos del mundo. Puede que no

encontréis alguno de los cuadros porque esté de viaje. Si fuera así,

¡no os preocupéis! Todos los cuadros siempre estarán presentes

en la página web.

Cada cuadro encierra en sí mismo
una historia, un misterio. Un misterio
que invitamos a los más pequeños a
resolver con un poco de tu ayuda.

El juego está pensado para niños de cinco a doce años.

Pero eso no significa que no puedas participar. Haz que

el niño se sienta protagonista de esta aventura y motívale

para que llegue hasta el final!

¿Cómo jugar?

1. Seguid las pistas del folleto adjunto y encontrad los cuadros a los que pertenecen

las miradas.

2. Una vez encontrado el cuadro, contestad a la pregunta que os hacemos y marcad

la respuesta correcta.

3. Cuando tengáis la respuesta a los nueve enigmas, entrad en www.educathyssen.org

o en www.pelikan.es y seguid las instrucciones para resolver un último enigma. Si

no tenéis tiempo de completar los nueve enigmas durante vuestra visita al museo,

también podéis completar la aventura en estas mismas webs.

¡Una divertida recompensa espera a todos los que consigan resolver el misterio!



Y después...

¿Os ha gustado el juego? ¿Por qué no

seguir experimentando y aprendiendo

con el arte? Os sugerimos una serie

de propuestas para realizar a partir

del juego.

Sugiere a los niños que sigan explorando el Museo Thyssen-Bornemisza

buscando otras miradas. Pide a cada uno que busque los ojos que le parezcan

más bonitos, que adopten el cuadro y que exploren las páginas web del

Museo Thyssen-Bornemisza (www.museothyssen.org) buscando

información sobre su cuadro adoptado.

Amplía en una fotocopiadora el detalle de los ojos de una fotografía del

niño. Pide que la coloree usando rotuladores o lápices de colores. Si lo haces

con un grupo de niños, después podéis jugar a adivinar a quién corresponde

cada una de las miradas.

Actividad 1

Desde los cuadros
te siguen mirando

Actividad 2

Miradas en color



Pide al niño que dibuje muchos ojos en una cartulina usando témperas
de colores. Cuanto más grande sea la cartulina más miradas habrá en la
obra. Si trabajas con un grupo de niños, realizad un mural colectivo
pintando también con témperas en un trozo grande de papel continuo el
mayor número de ojos que podáis en un tiempo determinado.

Actividad 3

Un mural que
lo ve todo

Da al niño una lámina de acetato del tamaño de una cuartilla. Pídele que
ponga el acetato apoyado en la cara de otra persona y que con rotuladores
permanentes dibuje los ojos del modelo como si los calcara. Si lo haces
con un grupo de niños, puedes organizar la actividad por parejas y, al
terminar, podréis exponer las obras pegándolas con celofán en las
ventanas.

.

Actividad 4

Nuestros ojos miran
por la ventana






